La última
Ya no le cabía la menor duda. Las pruebas eran evidentes. Los resquicios de la puerta tenían cúmulos de polvo y molinillos y la cerradura empezaba a oxidarse bajo una tela de araña tejida en un descuido del tiempo que delataba, sobre todo en los días soleados,  la total inactividad.

Carlos nunca hubiera pensado que iba a echar de menos la luz y el movimiento de aquella pequeña oficina que veía en el camino a casa de sus padres, pero era evidente que con los cambios sociales que se habían ido produciendo en la última década- lentos, paulatinos, apenas perceptibles en el día a día o en períodos cortos de tiempo- la misión que realizaban se había vuelto innecesaria. Otras más grandes e influyentes habían ido desapareciendo en los últimos años, lo que había sido anunciado por los diferentes gobiernos como un éxito de su excelente gestión. Una conquista social, proclamaban como  mensaje electoral.

Aquella pequeña oficina cerrada constataba una realidad que le debiera haber producido una inmensa satisfacción. Y sin embargo, como tantas otras veces, sus sentimientos eran contradictorios: sentía tristeza y una gran nostalgia. Desilusión, pena, añoranza y... ¿qué más?... No tenía claro cuál era el sentimiento que le producía tanto malestar y desasosiego y que le impedía sentirse bien.
Cada vez que pasaba por aquella puerta recordaba a la gente que solía ver por allí, los carteles con sus actividades, las cajas que entraban y salían con las cosas más variadas y a los niños y adultos tan diversos que frecuentaban el local.
Y un día  por fin supo lo que le hacía sentir aquel malestar. Le irritaba la pasividad que había tenido, precisamente eso, el no haber hecho nada con aquella gente a la que admiraba, de la que recordaba perfectamente sus caras y sus gestos. Le molestaba haber sido un observador pasivo, un espectador al que se lo dan todo hecho, que ni forma parte del grupo de actores ni participa en el guión. Pero claro, es que ellos tenían tiempo libre, mientras que él siempre había sido una persona muy ocupada. Su trabajo, su familia, sus múltiples actividades en su tiempo “libre” no le dejaban ni un minuto  para dedicarse a “aquellas cosas”. Sí, esa era la razón por la que no había podido colaborar nunca. Ya se sentía más tranquilo... Menos mal que aquella gente estaba más libre que él. Pero, ¿no podía haber colaborado en alguna de las actividades que anunciaban en su puerta? Bueno, ya no le iba a dar más vueltas. Él no había tenido tiempo y ya está. Punto. Su vida siempre estaba llena de tareas, de listas interminables de cosas pendientes. Cosas más  importantes...¿tan importantes?
Lo importante de verdad es que se habían conseguido muchos avances en la última década, desde que él se había cambiado de casa y había empezado a pasar por allí, viendo aquella oficina en plena actividad.

En África las dictaduras más persistentes  habían caído en los últimos años. Habían ido siendo aisladas por la Comunidad Internacional, que sin embargo había apoyado la supervivencia de sus súbditos y custodiado el nacimiento de la democracia. Los dictadores eran una raza que había sido perseguida, aniquilada y por fin, extinguida.
Algunos años atrás aquello se hubiera considerado una utopía. Pero ahora se percibía, aunque resultara paradójico, como la lógica evolución de la Historia. 
Las mujeres y los niños de los países que se habían llamado del Tercer Mundo  habían conseguido los derechos básicos que ya llevaban tiempo aplicándose y respetándose en Occidente, al amparo de las leyes más fundamentales. Los había negociado la Comunidad Internacional con ese grupo de países, a cambio de ayudas al Desarrollo con la construcción de pequeñas fábricas e implantación de medidas para potenciar  su Comercio en los países más desarrollados, con gran potencial de mercado, por su sistema de felicidad consumista. Se habían construido hospitales y escuelas y se obligaba a los niños a trabajar...en la escuela.

Y estos sólo eran ejemplos de la gran evolución que había conseguido el Mundo en las últimas décadas.

De pronto, como un fogonazo, le asaltó una idea. Tenía que hacer algo muy importante. Sacó rápidamente su teléfono móvil y disparó hacia aquella oficina cerrada y con telarañas. Al llegar a casa conectó su ordenador, y encendió el teléfono. Buscó en su archivo de prensa diaria la dirección electrónica del periódico “Planeta Humano” donde iba a enviar su mensaje. Descargó la imagen que iba a adjuntar al texto que había redactado eufórico y acto seguido lo envió. Sentía una gran satisfacción consigo mismo. Había cumplido una importante misión comunicándoselo a todos.
----------------------------------

Aquella noche, Alfonso había llegado muy temprano a la Redacción. Se había desvelado sin motivo aparente y había decidido irse a trabajar- como siempre, tenía tantas cosas pendientes...- Inició su jornada con la tarea de rutina: revisar su correo para la sección Cartas al director. Tras una extensa ristra de mensajes de los más diversos temas, le llamó la atención uno de un lector desconocido- como era lo habitual en su sección- que le paralizó con un escalofrío de nostalgia. ¡Aquello sí que era una buena noticia!!

Reenvió el mensaje a Portada y se fue corriendo hacia allá. Quería llegar él antes, correr más deprisa que esos megabytes que acababa de compartir y que le habían impactado tanto.
Cuando entró en la sala,  Marta le saludó divertida: “¡Qué alegre estás!! 

“¡Es que ya tengo la portada de hoy!” 

Por su entusiasmo, ella comprendió que debía tratarse de algo muy importante y siguiendo la mirada de él hacia su pantalla, abrió el mensaje que  acababa de aparecer,  como una pincelada roja:

“Cierra sus puertas la última ONG”
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